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A ñ o  II ☆ Domingo 3 l de octubre de l93.

L A  F O R M A L I D
ES SER EL C O C O

Para ser con d ig n id a d  un m ando en nuesfro E jércifo, es preciso anfe lo d o  ser 
íormal. Y  para cum p lir esia cond ic ión  es ind ispensable darse cuenfa de l s ign ificado 
de la misma, pues si se fergiversa se cae indefecHblem enle en vie jos y  absurdos mo­
dos y  formas.

FORMALIDAD ES HACER LAS COSAS CON EXACTITUD Y PUNTUALIDAD. N O  SE NOS 
PUEDE OCULTAR LA IMPORTANCIA QUE EN LA GUERRA TIENEN ESTAS CUALIDADES, 
PUES DE LA EXACTITUD PUEDE DEPENDER CASI SIEMPRE Ó  SIEMPRE EL EXITO DE UN 
COMBATE, Y DE LA PUNTUALIDAD N O  HAY NI QUE HABLAR, PORQUE EL QUE LLEGA 
TARDE JAMAS PODRA REALIZAR LO ORDENADO BIEN, Y SI LLEGA ANTES PUEDE IMPRU­
DENTEMENTE COMPROMETER LA EMPRESA A QUE NOS HAYAMOS LANZADO.

A h o ra  b ien , lo  que  no se puede caer es en e ló p ico  que cayeron nueslros 
antepasados p o r su Ignorancia y  su lim itado  c rite rio  de  creer más form al al que era 
más ca llado  y adoptaba un gesto más ag rio , serio y  du ro , cuando las más de  las ve­
ces el hom bre que  siempre callaba era porque no sabía nada de  nada, y  si perm a­
necía serio era porque su insensib ilidad le hacía perm anecer ausente de  cuanto le 
rodeaba, y  saber reír, a veces es tener com prensión de  las cosas.

Si hay que estar en un sitio a las ocho en punto  de  la mañana y  se cum ple 
esto, se es form al, sin que  se p ie rda  esta cua lidad  po rque  se llegu e  sonriente, can­
tando o haciendo un chiste. Esto no hará más que dem ostrar que lo  o rdenado  se 
cum plió con gusto y  con satisfacción de l que tuvo que  obedecer.

Lo que  pasa es que  algunos camaradas, Influenciados p o r el falso concepto que 
de la fo rm a lidad , repetimos, tenían en la sociedad v ie ja , desobedecen al m ando que 
sonrie y  sólo in terpretan g rave  una orden cuando el que se las trasmite tiene unos 
bigotes descomunales y  una cara de  traga-niños.

Y  esto es lo  que hay que lleva r al án im o de  nuestros camaradas, que  nuestra 
nueva v id a  es salud, optim ism o, a legría , juventud  en fin , sin que  esto reste exacti­
tud y  pun tua lidad  en el cum p lim ien to  de  un deber. Lo o tro  fué la expresión fie l de l 
amargoi y  el asco que sentían hacia los demás, aquellos que  se creyeron siempre 

superiores.
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HECHOS QUE NO
DEBEN OCURRIH

En nuestro querido periódico AVANCE, desde hace unos días 
se vienen planteando con verdadera insistencia algunos hechos 
que deben liquidarse inmediatamente. En uno de los números se 
habla en un cntrcfilct de los que conservan las botas que Ies da 
nncstra Intendencia, para cuando venga buen tiem po, o  bien para 
ponérselas cuando estén en retaguardia. Mientras tanto prefieren 
calzar alpargatas y mojarse (buen espíritu antifascista).

En otro de los ejemplares y a través de nn artículo, se dice que 
existen com pañeros que piden jabón para lavarse Jaropa y  des­
pués lo  cambian por vino. Indudablemente esto se sale de la raya; 
ya no solamente no se mira por la higiene de uno mismo, sino que 
se sabotean los productos que el G obierno da para nuestra propia 
mejora, y com o consiguiente se ataca de una forma inconsciente 
al Ejército Popular y a nuestra Brigada.

El Ejército Popular, una de las características fundamentales 
que tiene es la disciplina y el respeto a todo aquello que él pro­
porciona, pero los com pañeros que hacen esto por lo  visto lo en­
tienden de otra forma y les interesa más una botella de vino que 
quitarse los p io jos  o  la basura que puedan contener sus ropas in= 
teriorcs. Vergüenza les debía de dar a los que proceden de lal for- 
raa, y al igual que los de las botas, para los verdaderos antifas­
cistas no dejan de ser unos elementos dudosos para el régimen.

Quienes hacen estas cosas perjudican a nuestra Brigada, y todos 
los que tengamos cariño a la misma y veamos un caso com o los 
expuestos debem os de denunciarlo a nuestro superior inmediato, 
para qne sean castigados com o merecen.

Yo por mi parte Ies haré unas preguntas, por si quieren contes­
tarme a través de AVANCE.

¿Os causa algún beneficio el tener las bofas guardadas, mien­
tras os llenáis los pies de barro y agua?

¿Qué beneficio os da una botella de vino ante un pedazo de 
jabón, que os  sirve para vuestra propia limpieza e higiene?

Meditad sobre estas preguntas y si seguís por el mismo camino 
y unos os ponéis malos y tenéis que ir al hospital y otros os em­
borracháis y os meten en el calabozo no quejaros, porque estas 
penas serán pequeñas para las que os merecéis.

José M. MARINAS
* * * * * * * * * * * * *>,>» *< ( * * *★ ★■ ** * * *________

La lucha confra el 
analfabetismo

C a m a ra d a s  d e  la 3 2  B rig a d a .
D ir í jo m e  p a r iic u la rm e n te  a a q u e llo s  
cam aradas a n a lfa b e to s . N o  podé is  
da ros  cu e n ta  de  la  sa tis facc ión  ta n  
g ra n d e  q u e  e xp e rim e n ta  un  h o m ­
b re  a l l le g a r a c o m p re n d e r lo  q u e  
nos ro d e a  sa lie n d o  d e l c a lle jó n  d e l 
a n a lfa b e tism o .

La  lu ch a  m a y o r q u e  n oso tros  sos­
tenem os es ésta, p o rq u e  desde  lu e ­
g o , a lg u n o s  p o r  in c o m p re n s ió n , p e ro  
la  m a yo r p a r te  p o rq u e  su s itu a c ió n  
e co n ó m ica , o  m e jo r d ic h o , la  de  
sus padres, no  le s  p e rm itía  d is­
tra e r e l t ie m p o  en  una neces idad

Uan ca p ita l. P e ro  esto  q u e  ha veni 
d o  o c u rr ie n d o  ya  lo  tenem os pasa,
d o , y  lo  q u e  no  te n d ría  discu 
p a ra  e l p o rv e n ire s  q u é  haya  cama, 
radas q u e  n o  q u ie ra n  comprende 
esta neces idad . Y o  desde  luego 
a u n q u e  to d a v ía  n o  e s to y  lo  suíi 
c ie n te m e n te  a l c o rr ie n te  d e  lo  má 
necesario , h o y  me e n cu e n tro  mu 
sa tis fecho, y  p o r  eso les d ig o  a 
cam aradas q u e  n o  saben le e r y  es 
c r ib ir q u e  n o  te n d rá n  d iscu lp a , pot 
q u e  para  e llo  puso  nuestro  Ejército 
en ju e g o  to d o s  los m ed ios  q u e  tuvo 
a su a lcance  y  así te rm in a r con  este 
m ic ro b io  d e  la  clase tra b a ja d o ra .

P o r ta n te ,  d e b é is  to m a r m i con, 
se jo, y  pues to  q u e  tenem os a mies 
tro  a lca n ce  to d o s  los m ed ios  nece 
sarios y  adem ás e l in te rés  d e  mu 
chos cam aradas q u e  tra ta n  de  po, 
ne rnos a su m ism o n iv e l cultura 
A s í  q u e  noso tros, los q u e  necesita, 
mos d e l a p re n d iz a je , de b e m o s po. 
n e r nuestro  m a y o r in te rés  en capa­
c ita rnos  p a ra  p o d e rn o s  desenvolver 
y  p a ra  h o n ra r a nuestro  E jé rc ito . 

jO u e r r a  al a n a lfa b e tism o !

¡V iv a  la R e p ú b lic a  Democrática! 

jV iv a  nuestro  E jé rc ito  Popularl

R a m ó n  F E R N A N D E Z

S o ld a d o  d e  la  2.® com pañ ía , 

1 2 5  B a ta lló n .

Es p re c iso  re s p e ta r  
los s e m b r a d o s ,  en 
los q u e  pus ie ron  los 
c a m p e s i n o s  t o d o s  

sus  es fue rzos . 
Las se tas  y los ca ­
r a c o l e s  d e b e n  co ­
g e rse  donde no e x is ­

tan sem brados .
Ayuntamiento de Madrid
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de n u estro  p a s o  p o r  tierras 
DE ARAGON

EL PAPEL DE LA MU­
JER A TRAVES DE LA 

HISTORIA
(Conelnsión)

caemos enfermos. Y o  me voy  a permitir amables 
oyentes, quizá distrayéndoos de vuestros quehace­
res, el recordaros la negra esclavitud a que estu- 
vieion sometidas nuestras antepasadas, para que 
podáis apreciar la relativa libertad que ahora dis­
frutamos, concedida por las leyes republicanas. no 
para que os resignéis a la situación actual, sino 
pata que comprendáis que no se ha conseguido 
sin lucha, y  por tanto nuestra misión, es sumar 
nuestra actividad al logro de mayores conquistas.

Rem ontándonos a los primeros tiempos, cuan­
do el hombre era por sus costumbres, solamente 
algo más que el bruto y  la fuerza, la única ley, es 
de suponer el menosprecio en que se tendría a la 
mujer, que era siempre un ser sumamente débil, 
al lado de su compañero.

La casa y  la fam ilia eran desconocidas. Los 
hombres rudos y  feroces m iraban con  desprecio a 
las compañeras de su vida y  madres de sus hijos, 
por el delito de no poder sobrellevar las fatigas de 
su existencia errante, cual resistían sus bestias de 
carga. Sin más asilo que la  gruta hecha en el hue­
co de la roca, no  podían gozar siquiera aun los 
placeres de madre, pues los h ijos al ser mayores, 
educados en la escuela de la brutalidad, despre­
ciaban la debilidad de aquellas que le habían dado
el ser. . r •

A l  reunirse las familias el predom inio físico 
imperaba, el débil pasaba a ser esclavo, y  la  mu­
jer por tanto, lo  fué.

Esclava siguió siendo en Grecia, cierto que sus 
cadenas eran de oro, a la  m ujer no  le concedían 
más que el trato con las demás esclavas, n i más 
ocupación que hilar y  tejer, sin tener el consuelo 
de los hijos, pues si eran hembras, conociendo la 
triste existencia que les esperaba no les produda 
más que pena; y  si eran barones, se les arraiicaba 
de su lado; pues el padre temía se hicieran afemi­
nados, por la  convivencia entre mujeres.

N o  es más afortunada en R om a; su condición 
de esclava no mejora, los más árduos trabajos, los 
más rudos quehaceres pesan sobre ella. La Iglesia 
triunfante, que al principio captó su voluntad, no 
obstante haberla declarado un  ser sin alma, se 
apoya unas veces en ella para sus fines de dom i­
nio, y  otras las desprecia, cargando sobre sus dé­
biles hom bros, todo el peso de absurdos prejuicios.

A u n  en la época actual, en que la mujer em­
pieza a ser considerada com o ser pensante, digna 
compañera del hombre, en que se le da acceso a 
las actividades cívicas, que se le admite beligeran­
cia en el terreno de las ciencias y  de las artes, y  se 
le permite beber en las fuentes del saber_atesorado 
en los estudios superiores. ¡Cuántos años, siglos 
de irritante desigualdad, de bum illaciones, de in­

ferioridad política y social, de ingratitud y  des­
consideración en todos los órdenes!

A ú n  h oy  día, en los países fascistas, en sus cam­
pañas demagógicas, apelan al sentimiento mater­
no de la mujer para atraerla a su causa. Pero su 
interés por la  maternidad, no significa en modo 
alguno un interés real por la situación de la m u­
jer y  por sus problemas. L os cantos fascistas a la 
maternidad tienen una finalidad criminal que es 
la  base de su política imperialista: S E  N E C E S I­
T A N  H O M B R E S . S E  N E C E S I T A N  S O L ­
D A D O S , pues com o ha dicho M ussolini, el nú­
mero es la fuerza. La utilidad de la mujer está 
condicionada a la necesidad de crear m uchos hijos, 
carne de cañón, para alimentar los sueños impe­
rialistas de los dictadores.

Comprenderéis, compañeras, después de visto 
esto, la necesidad que tiene la mujer de superarse, 
de ponerse en parangón a sus compañeros, para 
todos unidos, asentar sobre principios de igualdad 
y  fraternidad, esa sociedad soñada, en la  que ocu­
parem os el lugar que nos corresponde, por nuestra 
doble calidad de humanas y  de madres.

Vosotras preguntaréis:
—¿C óm o nos superaremos? ¿Q ué hemos de 

hacer?
N ada  más sencillo de contestar.
Requiere en principio una fe, un guión, que 

sea por sí solo el aliciente confortante, que en los 
momentos de desfallecimiento eleve nuestro espí­
ritu, para continuar en la  tarea emprendida. La 
condición m oral y  material que ha de elevarnos 
es la cultura en todos sus grados, dando libre ac­
ceso a la juventud fem enina y  capacitándola para 
conjuntamente con el hombre, comparta sus acti­
vidades en los campos de las ciencias y  de las artes.

Independizarnos económicamente para evitar 
la caída en el lodo, com o sucedía en la  sociedad 
burguesa, instruyéndonos en las actividades ma­
nuales y  remunerar nuestro trabajo fabril con jor­
nales suficientes. D arnos la educación necesaria, 
para que nuestra doble función  de compañera y  
de madre no la  confundam os con  la de esclava, 
y  para terminar, la cultura os hará además de 
embelleceros, despertar de este letargo, poniéndoos 
en condiciones de sumaros a la  contienda por la 
libertad y  por la consecución de una sociedad más 
hum ana y  más digna.

A  medida que la  mujer, por m edio de la  cultu­
ra, vaya desposeyéndose de los prejuicios absur­
dos y  del penoso fardo de las supersticiones, que 
sobre su sexo cargaron las religiones, sabrá in fil­
trar en sus h ijos el sublime am or a las causas jus­
tas, y  el odio y  la tiranía desaparecerán de la 
Tierra.

Mujeres proletarias, vendrá el alba después de 
la sangrienta noche que atravesamos. Sobre los 
campos yertos en donde duermen los caídos, flore­
cerá el trigal de una nueva era. Los guerrilleros 
de hoy, serán los trabajadores de la sociedad sin 
clases del mañana; y  vosotras, sus valientes com - 
jañeras. Ayudadles hoy  en la retaguardia a ganar 
a guerra, el amor vendrá después, lo  habréis ga­

nado a pulso con vuestro comportamiento de hoy. 
¡Viva la República Democrática!
¡V iva el Ejército Popular!
¡V iva el G obierno del Frente Popularl 
¡V iva la U . R . S. S. y  M éjico!
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En estoa tiempos en que todo 
se discute, ¿qué de extraño tie­
ne que las cosas inanimadas se 
contagien del siglo que pudié­
ramos llamar de «lenguas mo­
torizadas?”

Por eso, sin duda, estando 
solo en mi alojamiento, siento 
el rumor de una discusión, y 
al mirar no veo más que al fu ­
sil de pie contra la pared y  al 
libro que acabo de soltar _de Ja 
mano. Aguzo ei oído y  me cer­
cioro de que son ellos los que 
discuten.

— Tú no tienes derecho, diee 
el libro, a la estima que te tie­
ne nuestro camarada hombre, 
que siempre te está limpiando 
y  engrasando.

—Bastante m e n o s  derecho 
tienes tú, protesta el fusil, a 
que retenga tanto tiempo su 
mirada sobre tu superficie.

— Tú lo que eres es un vani­
doso, que te gusta que te expon • 
gan en las revistas para que te 
vean los jefes.

— Es cierto, pero a ti te gus­
ta que acaricie con sus dedos 
tus finas hojas, y  además si a 
m i me limpia, engrasa y  ense­
ña, es porque soy el que de­
fiende su vida, y  por lo tanto la 
causa por la que él lacha.

— ¡Mira, no hables de defen­
der la causal, contesta el libro, 
porque yo sin quitar la vida al

enemigo defiendo la causa más 
que tú.

— Tú que vas a defender, 
ihabrase visto petulante! ¿Qué 
es lo que tú haces en los com­
bates? ¿Cómo detienes aTene- 
migo, lo  rechazas y lo haces co­
rrer quitándole las trincheras 
y  llevando al camarada hom­
bre a la victoria?

— M e has llamado petulante 
y te voy a demostrar que eso 
lo  eres tú, que te vanaglorias 
de las cosas fugaces. Yo, es 
cierto, que no puedo hacer alar­
de de conquistas espectacula­
res del momento, pero en cam­
bio mi obra es más fructífera, 
humana y  duradera. Es cierto 
que yo no conquisto trincheras, 
perú conquisto conciencias. Ls 
cierto que mi avance no se pue­
de medir por kilómetros, pero 
en mi avance no exisce. el re­
troceso, y por lo. tanto voy más 
lento peco más seguro. Conmi­
go, continúa el libro, se consi­
guió la civilización, el progreso 
y las ciencias. En mis entrañas 
se encierra todo lo que de no­
ble y  justo tiene el mundo. Yo 
dicto la justicia  a los jueces, la 
medicina al doctor, los discur­
sos al letrado, los inventos al 
sabio...

—¡Ja, ja, ja!, ríe el fusil. ¡Bo­
nito papel el tuyo! ¿Sin duda 
guardó en ti su pensamiento el

que me inventó a mi, a la pól­
vora, al cañón, los aviones y, 
en fin, rodos los artefactos de 
muerte y destrucción? iPues 
puedes estar orgulloso de lo 
que representas! Todo eso ha 
servido para que los hombres 
hagan más horribles sus lu­
chas.

En este momento áe la dis­
cusión, tengo yo que inferve- 
ni’r, pues ei libro se acalora de 
tal manera que parece que la 
cosa va a terminar mal. Cojo 
a ambos y  lea digo:

—Haya paz eníre vosotros. 
Loa dos por igual defendéis 
nuestra causa, pero  no existe 
motivo para que tú, fusil, ha­
bles con esa ironía, pues si bien 
tú representas la fuerza, éste 
representa la persuación y la 
cultura. L1 guardó, como tú 
dices, esos invento.-', peroguar- 
dó muchos más en beneficio 
de! hombre, lo que pasa es que 
no ha sido conocido por iodos 
en toda su grandeza, pero el 
día rn que todos los espíritus 
se saturen desas  enseñanzf s 
no habrá guerras. Mientras 
tanto, los dos me sois por igual 
útiles, pues es inevitable el que 
nuestra causa hemos de ganar­
la con el fusil y  con e l libro.

Antonio G R A C I A  
Soldado del 127 Batallón
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TO D O S LOS A N IM A LE S  DE CORRAL 
O U E  POSEEN LOS C A M A R A D A S  V E : 
C IN O S  DE LOS PUE9LOS O U E  P A ­
SEMOS DEBEN SER RESPETADOS, PUES 
A L  COMETER U N  ATR O PELLO  EN 
ELLOS SE DESPRESTIGIA NUESTRO 

G R A N  EJERCITO POPULAR
Ayuntamiento de Madrid




